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Noticias 

 9 de Junio de 2019 “Ascensión al San Lorenzo” 

o Organiza el Club de Montaña “Toloño” 

o Más información en S. M. Sherpa 

 

 23 de junio de 2019: “Marcha de Verano” Orio-Zarautz-Guetaria-Zumaia 

o Hora: 7:30 h desde Estación de autobuses de Logroño.  

o Distancia: 16 km  

o Desnivel: 450 m  

o Dificultad: BAJA  
 

 29 y 30 de Junio de 2019 “Santosonario” 

o Actividad a realizar en coches particulares. 

o Cabe la posibilidad de participar solo de domingo o bien desde el sábado. 

o El sábado se haría una marcha a determinar y el domingo la subida al 

Santosonario. 

o Alojamiento en el camping “Los Cameros”, en bungalows, en régimen de media 

pensión. 

o Las características de ambas marchas se anunciarán más adelante. 

o Listado de participación en el tablón social. Señal obligatoria de inscripción: 20€. 

(Para los que se apunten al fin de semana.) 

o Organiza: S.M.Sherpa. Coordina: Jesús Mª Escarza Somovilla. 
 

 28-29-30 de junio de 2019 actividad “Fin de semana por el Pirineo” 

o Albergue de Canfranc estación 

o Media Pensión: 23€ por día. Se duermen dos días. Llevar Saco o Sábana 

  

 

 

 

 

 

 

 

 Ganadora del concurso fotográfico en la Marcha Social: “Peña Saida por los nueve 

corrales”: Nilda Jiménez 

 Ganador del concurso fotográfico en la Marha Social: “Sierra de Mencilla”: Máximo 

Arancón. 
 

 

 

 

 

 

ACTIVIDAD DÍA 29 – MONTAÑISMO  

 Subida al Pico Collarada de 2.883 mts. 

 Subida por el Valle de IP 

 Bajada por el camino de la Basera. 

 Dificultad alta. 

 Desnivel de 1.850 mts. 

ACTIVIDAD DÍA 30- TRAVESÍA. 

 Dificultad: Media-alta 

 Distancia: 20 Km. 

 Duración: 8 horas más o menos 

 Desnivel de subida: 700 mts. 

 Desnivel de bajada: 1.750 mts. 
 

OBLIGATORIA LICENCIA FEDERATIVA 
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'' Peña Saida por los 9 corrales´´ 

 28 de abril de 2019 

Son cuatro horas y media de descanso pero bueno seguro que alguien ha 

dormido menos que yo. Veamos que nos depara la marcha de Roberto...     

El viaje... como un pestañeo  ni a Jesús le dio tiempo a repartir las hojas ,jee, jee 

.  

Vamos al encuentro de nuestro río Iregua, cruzamos el puente y lo dejamos con 

su majestuosidad. Enseguida divisamos el cortado vertical de  

Peñabajenza (940m) imponente y desafiante. 

Seguramente habrán pasado desapercibidas algunas cosas al comenzar 

nuestro caminar pero ya os lo digo yo: 

¿Quién vio la luna en menguante intentando acariciar Peñabajenza ? 

¿Os disteis cuenta de un pino de poco porte con dos bolsas de procesionarias 

que le habían dejado rapado , sin acículas. ? 

 Cuando subíamos pasando las casetas de agua cantaba el cuco con su 

canto carente de melodía pero atrayente... cucú, cucú. Ya lo dice el refrán: si 

el cuco no viene 'pal' treinta de abril... el cuco se ha muerto o no va a venir.  

También aparecieron algunas hayas.  

Hay que decir que Dios nos regaló un día radiante de primavera, lleno de 

luminosidad, temperatura agradable y sin visos de que se tuerza ¿qué más se 

puede pedir? Todo está florido y hermoso, las ulagas  con sus flores amarillas, el 

tomillo, las flores blancas del espino albar, abundante al principio de la ruta y 

algunos matojos de acebos que asoman pinchudos.  

Deseábamos espaciar el tiempo en Peñabajenza , ya recordaba que tenía una 

cuesta no muy larga pero empinada, en un sinfín de fotos por parte del 

personal proseguimos llevándonos la maravilla visual que ofrece esta peña. A 

partir de ahora empiezan los corrales a hacerse presentes con su número y 

nombre  fijados en una hoja plastificada, algunos pequeños, otros grandes, 

pero escondidos de la senda habitual de paso.  

Ya se nota el calor y el gusanillo aparece en las tripas pero hasta que no 

pongamos los pies en Peña Saida no hay bocado.  
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Se empiezan a dejarse ver las montañas que aparecerán en todo su esplendor 

al coronar, las tres franjas de pinos que cruzamos nos dan un alivio de frescor a 

nuestros cuerpos  y por fin llegamos. 

Realmente las vistas grandiosas, demasiado bello para nuestros ojos, nos 

sentimos los reyes del mundo todo sometido bajo nuestros pies.  

Son dos las razones por las que aquí paramos a comer: el paisaje y que ya 

estaba todo hecho referente a que ya no se sube más  y que quieres que te 

diga después de comer se agradece.  

Lo grandioso de la montaña es que deja la mente 'en blanco' aparte del 

beneficio físico (desgastar zapatilla es bueno para la salud) los pensamientos se 

paralizan y esa quietud mental es un aliciente más para acudir a ella , después 

al volver , vuelve la actividad mental... mañana tengo que ir aquí , más tarde al 

otro sitio, espero que me dé tiempo...  

Bajada pronunciada entre pinos hasta llegar al prado y los corrales siguen su 

curso numerados e identificados, a partir de ahora seguimos por camino 

convencional  ya que transitábamos por sendas secundarias. 

Buena panorámica de Nalda y ya sólo es dejarse llevar hasta llegar a donde 

partimos, pero Roberto avisa y no se tira faroles: hay que bajar cuestas bravas 

como queriendo asustar al personal, si que es cierto que la dificultad estaba 

presente en las piedrillas  que se meten bajo la suela y patinan como el aceite, 

pero bueno un poco de atención y solucionado. 

Nos vamos quedando sin terreno y ya próximos a finalizar comentamos lo 

bueno que nos ha deparado la jornada, agradezco a Roberto,   y creo que los 

demás tienen mi mismo parecer, la disponibilidad y el tiempo invertido para 

que el día de hoy haya sido posible y    además nos comenta que es donde 

mejor se lo ha pasado. 

  Máximo   Arancón 
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Hacia lo desconocido 

Octava entrega Egipto 

Cuando tras ocho horas de espera en la frontera sudanesa, abarrotada de 

gente, cruzamos a Egipto, un halo de tristeza recorre nuestro cuerpo. Cada vez 

que entramos en un país, siempre tenemos la sensación motivante de abrir un 

regalo nuevo en un día de cumpleaños. Sin embargo, en este caso, Egipto 

significaba el fin de un sueño que empezó hace cuatro años, cuando por 

primera vez comentamos en pareja lo increíble que sería recorrer África. Este 

continente para nosotros implicaba la arqueología de valores perdidos en un 

mundo cada vez más individualista, aséptico y rápido; volver a las raíces de 

nuestra especie y a una naturaleza brutal y sin domesticar. Tras tantos meses de 

viaje podemos decir que nunca hubiéramos imaginado la experiencia de vida 

que es recorrer África y lo muchísimo que nos ha aportado. 

Mientras nos alejamos de la orilla en el transbordador que atraviesa el lago 

Nasser, nos sentimos como si dejásemos en tierra parte de nuestro ser y parte 

de lo mejor que hemos vivido y que hemos dado. Vamos en silencio, los dos 

estamos pasando por lo mismo.  

Cuando llegamos al puerto de Abu Simbel, una horda de autobuses llenos de 

europeos y restaurantes turísticos ahondan esa sensación de que la pureza rural 

africana quedaba ya lejos, muy lejos. Cargados con nuestras mochilas nos 

acercamos a los templos de Abu Simbel, un lugar mágico de los que se deben 

ver una vez en la vida. Es media tarde y ya está cerrado. Por eso, nos dirigimos 

a una cafetería cercana, donde tras ver los precios suizos de su carta nos 

sentamos en el suelo. El camarero viene hacia nosotros y se interesa por nuestro 

viaje. Nos invita a acampar en el terreno cercano a su cafetería en frente de la 

policía turística y a 100 m. de los templos. – Mejor, preguntad a los policías si 

ellos tampoco tienen problema. Cuando les preguntamos, nos dicen que 

prefieren más cerca de su garita, para vigilar nuestros sueños. A la mañana 

siguiente será la misma policía quien nos guarde las mochilas para visitar ligeros 

los famosos templos. Después, salimos a cenar por el centro de la ciudad. No 

hay ningún extranjero, probablemente asustados por las recomendaciones de 

sus guías de viaje acerca de la peligrosidad en Egipto. Nos sentamos en un 

restaurante local donde nos atiende Mohammed. Tras hablar un rato con él nos 

confiesa que el restaurante es de su hermano, el cual lleva 10 años en la cárcel 

por su oposición al antiguo régimen de Mubarak. Ahora lo gestiona él para 

poder mantener a sus sobrinos, después de acabar su jornada como maestro 

de escuela. – En Egipto, un maestro gana muy poco, apenas 250 euros al mes. 

Mi hermano es un hombre bueno que luchó por la democracia. Nos prepara 

unos bocadillos estupendos de hígado con pimientos y cuando vamos a pagar 

no nos deja. - Para mí ha sido un placer poder hablar de esto con alguien, aquí 

decir algo en contra del gobierno es motivo de cárcel. 

A la mañana siguiente somos más madrugadores que el sol y que el resto de los 

visitantes a fin de estar solos en el templo: objetivo conseguido. Desayunamos 
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solos unos dulces árabes a base de miel y frutos secos en frente de las cuatro 

apoteósicas esculturas de Ramsés II, el gran faraón egipcio que dejó un legado 

de arte y eternidad por todo el país. Las dimensiones de estas, casi 22 m. de 

altura, hacen que cueste mucho imaginar el esfuerzo y empuje que hizo posible 

un trabajo así. Tras este rato de gloria y tranquilidad, el primer grupo de 

extranjeros, en este caso españoles, entra en escena y aprovechamos a seguir 

en soledad en el interior del templo. A lo largo de la mañana serán varios miles 

de personas los que entren al complejo.  

Si el exterior del templo de Ramsés II es impactante, el interior es apasionante, 

con grabados de la historia de su vida y de los dioses: la victoria épica en la 

batalla de Qadesh contra los hititas (los arqueólogos dudan de esa victoria y 

más bien creen que se hizo un pacto con ellos), su querida mujer Nefertari (a la 

cual quería muy por encima del 

resto de docenas de mujeres que 

tuvo y a la única a la que consideró 

deidad) y  él mismo (como un Dios) 

junto con otros dioses egipcios. La 

calidad de los grabados y su 

antigüedad (3.200 años) nos ponen 

la piel de gallina; esta sensación la 

tendremos varias veces más en este 

país.Tras disfrutar detalle por detalle 

del templo de Ramsés II, 

continuamos por el templo de 

Nefertari, también increíble, aunque 

sin hacer sombra al de su marido. Ambos templos fueron hechos bloques y 

reconstruidos en 1964, esta vez a mayor elevación, al construir la presa de 

Assuán, para evitar dejarlos bajo el agua: un proyecto sin precedentes. 

Desde Abu Simbel continuamos hasta Assuán, en la pura ruta turística egipcia y 

donde “faenan” todos los cruceros hasta la famosa presa homónima. Allí 

visitamos el templo de Philae, esta vez en compañía de tres españoles y 

Bárbara, una chica argentina, con los que compartimos el barquito necesario 

para llegar a la isla donde se encuentra. Al igual que los templos de Abu 

Simbel, este también fue hecho bloques y reubicado al construir la presa. Las 

dimensiones de las figuras, grabados y cantidad de jeroglíficos muestran la 

increíble cultura que floreció en el Nilo hace más de tres milenios.  

A la vuelta del templo, caminando hacia Assuán para evitarnos negociar un 

taxi (lo cual en Egipto es peor que sacarse dos muelas el mismo día), Bea 

escucha un ruido entre unos matorrales. Cuando se acerca, descubre que es 

un pequeño cachorro de unos pocos días. Por el lugar donde se encuentra, 

muy cerca de la carretera, pronto asumimos que está abandonado. Hablamos 

con un jardinero y parece que quiere decirnos que nos lo quedemos. En ese 

momento no sabemos cómo actuar. Por una parte, no podemos abandonarlo 

a su mala suerte, pero por otra, cómo resultaría viajar con un animal que nos 

acabamos de encontrar. Lo cogemos y le damos agua de la mano y mientras 

busco a alguien que pueda saber su procedencia, el cachorro se duerme en el 
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regazo de Bea. Cuando habíamos decidido que nos lo quedaríamos, 

encontramos a un amable taxista que lo quiere apadrinar. Al dárselo, lo 

bautizamos como “Phili”, en honor al templo de Philae. A la semana, 

volveríamos a llamar al taxista y nos confirmó que el perrito estaba muy bien, 

para alegría de todos. 

Esa tarde cruzamos a la isla de Elefantine en Assuán, en el barco gratuito para 

huéspedes de un lujoso hotel. Allí, 

de forma totalmente fortuita 

conocemos a Luis, de Almería y 

con el que desde el primer 

momento tenemos buenas 

vibraciones. Nos invita a tomar 

algo a su casa, una casa muy 

especial porque vive en un barco 

atracado en la orilla. Él es 

mánager del mayor proyecto solar 

fotovoltaico que se está 

construyendo en el mundo, 

precisamente allí en Assuán. 

Compartimos una tarde estupenda 

hablando de la vida lejos de casa y sus vicisitudes.  

Desde Assuán continuamos rumbo norte saltándonos otros muchos templos 

“imprescindibles”, y es que nosotros preferimos visitar menos cosas, pero con 

mayor intensidad. Egipto tiene una abrumadora cantidad de templos, ruinas, 

tumbas y pirámides y visitar todo, desde nuestro punto de vista, es totalmente 

contraproducente porque se pierde la capacidad de impresionarse por su 

grandeza. Llama mucho la atención ver a algunos grupos de turistas sentados 

con cara de ir al dentista en frente de templos magníficos. De este modo, 

nuestra siguiente parada la hacemos en Lúxor, la antigua Tebas, una ciudad 

museo. Seguramente haya muy pocas ciudades en el mundo con tanto 

patrimonio y tan bestial en tan poco espacio (que conozcamos, Roma): templo 

de Lúxor, templo de Karnak, valle de los Reyes, valle de las Reinas, valle de los 

Nobles, templo de Hatshepsut, colosos de Memnón… 

De entre todo lo que visitamos enLúxor, nos quedamos con el rato que 

pasamos solos en la tumba de Ramsés VI en el valle de los Reyes, una 

sensación inolvidable por lo increíble de sus pinturas: una auténtica Capilla 

Sixtina de la Antigüedad. Para ello, le damos una pequeña propina al guarda, 

quien nos permite estar a nuestro aire y usando la cámara (obviamente sin  el 

flash). También nos quedamos con el templo de Karnak, de unos 2km2 de 

superficie, el cual se conectaba a través de un pasillo custodiado por cientos 

de esfinges a lo largo de 2 km con el templo de Lúxor. Esta ciudad también 

ofrece al visitante una variada gastronomía local a precios muy asequibles, 

que, para nosotros, acostumbrados a la dieta del arroz/pasta durante tantos 

meses nos resultó muy interesante. 
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Algo llamativo en Egipto, entre buena parte de la gente que vive del turismo y 

en esas zonas tan masificadas como Abu Simbel, Assuan, Lúxor y Cairo, es que 

la palabra “no”, no tiene el mismo significado que en el resto del mundo 

cuando alguien te ofrece algo. Un “no, no me interesa en absoluto” realimenta 

como la sangre a un tiburón a los dueños de las calesas, camellos, vendedores 

de souvenirs y de tours y taxistas insistiendo de forma más cansina cada vez. 

Además, son capaces de hablar en cualquier 

idioma (creemos que incluso hablan el euskera 

del valle de Azpeitia) haciendo más difícil la 

escapatoria. Esto genera una gran desazón 

entre gran parte de los visitantes extranjeros si no 

se es capaz de buscar esos caminos invisibles en 

zonas menos turísticas. Sin embargo, nuestra 

sensación después de viajar un par de semanas 

en Egipto es que abunda la buena gente y que 

los cansos son minoría. Por lo menos, desde 

nuestra experiencia, nos tropezamos con una 

mayoría de personas muy hospitalarias y 

respetuosas. 

Otro elemento llamativo es el de la abundancia 

de policía por todas partes, con controles que 

son de lo más ineficientes y cuyo único objetivo es el de crear la sensación de 

seguridad. Frente a lo que habíamos leído en foros de que no era posible tomar 

las furgonetas de transporte público y que era necesario ir en convoy policial, 

nosotros las tomamos sin problemas y sin necesidad de ir escoltados, ahorrando 

una importante suma de dinero (100 km en transportes públicos en 2019 -sin 

timos- cuestan 1 euro aproximadamente por persona, frente a las decenas de 

euros que cobran las empresas de tours). De esta forma llegamos a El Cairo, 

una megalópolis caótica de casi 20 millones de personas.  

El Cairo es el inicio o final del mítico viaje para moteros o “overlanders” (como 

se denomina en África a los que viajan en vehículos 4x4 preparados para esta 

aventura) hasta Ciudad del Cabo. En nuestro caso, esta ciudad queda muy 

cerca del mar Mediterráneo, el que era nuestro objetivo final del viaje cuando 

lo planeamos. El Cairo es una ciudad apasionante y estresante a partes iguales. 

Cualquiera que haya intentado cruzar una calle allí sabrá de lo que hablamos -

algunos psicólogos considerarían como tendencia suicida el intentar pasar a la 

otra acera en esta ciudad.  

El primer día nos organizamos para conocer el gigantesco zoco de Khan Al-

Khalili. Intentando evitar los atropellos de los vehículos que conducen con 

aparente normalidad entre decenas de miles de personas mientras compran 

en la calle, nosotros estamos como perros en un día de cohetes: buscando un 

rincón tranquilo desde el que observar y captar los detalles. Tras menos de dos 

horas, el agobio se apodera de nosotros y salimos del lugar por la puerta de 

atrás. Una recomendación para los que vayan a El Cairo es que se dejen el 

zoco para el último día, cuando ya estén más aclimatados a este nivel de 

estrés.  
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Nuestra siguiente incursión la hacemos en las impresionantes pirámides de Giza 

(Giza en la actualidad está unida por casas a El Cairo y se puede llegar 

fácilmente en combinación de metro y minibús público de forma simple y 

económica). ¿Qué podemos decir de estas construcciones tan gigantes de 

hace unos 4.500 años? Cuando te vas acercando a su base, sus dimensiones te 

empequeñecen y te preguntas una y otra vez cómo y por qué decidieron 

hacerlas tan enormes. 

Otra de los atractivos de El Cairo es su Museo Nacional, donde se amontonan, 

con dudoso orden, una pequeña parte de los hallazgos del Antiguo Egipto. 

Aunque no somos muy fanáticos de los museos, nos tiramos más de 5 horas 

recorriéndolo. Sin duda, la sala de las momias reales (donde puedes poner 

cara a los faraones) y las salas dedicadas a los hallazgos de la tumba de 

Tutankamón son motivo más que suficiente para visitarlo. En la actualidad, 

están terminando de construir el nuevo museo, donde esperamos que ordenen 

y expliquen con paneles informativos cada pieza como se debe. Tras esta visita 

continuamos el día por la Ciudadela y las mezquitas del Sultán Hassan y Al-Rifa, 

acabando un día muy pero que muy intenso de cultura. Lo que hemos 

conocido de Egipto nos ha impresionado mucho por su grandeza del pasado y 

sus enormes contrastes actuales: falta de estética en las construcciones y 

suciedad.  

Desde El Cairo dudamos qué hacer después. Por una parte, nuestra curiosidad 

nos invita a seguir por el desierto Blanco, pero en la actualidad está bastante 

restringida su entrada viajando a nuestro estilo (transporte público o autostop y 

acampando) y, además, llevamos más de un mes de desierto, así que la 

descartamos. En su lugar, nos vamos a la península del Sinaí, a Dahab, a 

conocer su fondo marino, del cual habíamos oído maravillas. 

 

Tras estos días de relax en el Sinaí, ¿qué hacer después? ¿El viaje toca a su fin 

como habíamos pensado? O, ¿nos damos la oportunidad de continuarlo? 

¡Qué gran dilema! 

Fernando Antoñanzas 
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“Siempre el mismo, siempre distinto” 
(Subida a Valvanera por monte / Mayo de 2019) 

 Viejo camino a Valvanera tantas veces recorrido... Atrás quedan las tierras de labor del 

piedemonte del Moncalvillo. Delante, durante un par de días, nos sentimos dueños de nuestro 

destino, un poco inconscientes, un tanto osados de nuestras fuerzas, de nuestro saber. La 

naturaleza, si se obstina... el tiempo, si se empeña... nos hace ver qué poca cosa somos. 

 Esta vez no ha sido el calor, ni el frío, ni la lluvia... sino la niebla el elemento que nos ha 

quitado las plumitas, una a una, hasta quedar en carnutas, desguarnecidos de la intemperie 

como pollos por emplumar. 

 Parece mentira, ¿verdad?, que un terreno cien veces recorrido resulte en un momento 

absolutamente extraño, desconocido, hasta opresivo. El recuerdo del lugar parece naufragar, 

la vista escudriña tenazmente entre la atmósfera brumosa y no tiene donde rescatar una 

referencia válida que le haga recomponer el escenario.  

El orgullo de cualquier montañero se tambalea, le cuesta aceptar su incapacidad para 

encontrar el cabo del ovillo que le devuelva a tierra conocida. La tecnología viene en su 

auxilio, aunque a veces ésta parece reírse con sorna de nuestra impericia y se niega a darnos 

la solución del embrollo. 

Al cabo, este incidente ha quedado en mera anécdota porque la actividad, en su 

esencia, ha sido amable y emotiva un año más. Y a falta de grandes espacios, la vista se 

entretiene en lo cercano, tan sugerente esta vez: la frescura de la naturaleza, la magia de la 

realidad velada por la niebla, los setales de senderuelas, los brotes aterciopelados de los robles, 

la atmósfera amarilla que crean las hayas recién vestidas, las espigadas ramas verdes 

botoneadas de amarillo de las retamas, la deliciosa paleta malva o blanca de los brezales... 

Mayo en explosión. 

Y así, sin prisas, un poco tarde quizás, vamos llegando a Anguiano, en donde cenamos, 

dormimos y desayunamos. Ningún lujo, ni falta que hace, más bien unas condiciones 

espartanas que se compensan con buen talante, entendiendo que es lo que toca, que bien 

pensado somos unos afortunados por poder vivir con salud esta hermosa experiencia.. 

Y al sábado le sucede el domingo. Y el astro allí arriba no parece diferir mucho con el 

día anterior. Pero el ánimo no decae, solo faltaría, que unos montañeros que se precien se 

vayan a arredrar por tan poca cosa. Y seguimos camino. Anguiano queda atrás y se suceden 

los enclaves que van jalonando el camino a Valvanera: collado de Cervancos, hayedo de las 

Frádigas, las Minas, cerro Valdeloshaces, pico de La Rioja, majadas de Camparcho... 

La niebla quiere incordiar, pero le fallan ya las fuerzas y ofrece a cambio un mágico 

telón difuso al paisaje. Aparece al fin, allí abajo, los tejados del monasterio y entonces todo se 

sucede deprisa: la llegada, la fuente de agua fresca, la ropa limpia, la ofrenda a la Virgen, la 

comida, el reposo del montañero, el regreso 

Un año más, hemos cumplido con la tradición, hermoso camino a Valvanera, siempre el 

mismo, siempre distinto. Gracias a todos, porque disteis sentido a este maravilloso invento que 

no debemos perder. ¡¡¡Nos vemos en la 50 edición!!! 

   Jesús Mª Escarza 
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Lectura en la Capilla de la Virgen de 

Valvanera, 2019 

En primer lugar he felicitado en nombre de todos los presentes a Pepa al 

pedirme nombrara a sus mellizos, sus nietos con una sonrisa maravillosa como lo 

ha demostrado su foto preferida ante la Virgen y me ha parecido oportuno 

recordar que ella ha sido el alma de este mágico momo que cada año 

repetimos, donde se vive la esencia del deporte y la devoción. 

Marcha de Valvanera 2019, por Sojuela. 

Pues sí, se han cumplido 33 años desde que elegimos esta ruta de Logroño a 

Valvanera, los fundadores de Sherpa llevan 50 años realizando esta tradición 

por diferentes itinerarios, en mi caso comencé en 1974, son cuarenta y seis 

ediciones. 

El próximo año 2020, Sherpa cumple 50 años de historia, ahí quedan las 

fotografías en blanco y negro, después en color, dispositivas y ahora digitales, 

muchas anécdotas, marchas, cumbres, escalada, esquí, invernales, siempre 

con el objetivo de disfrutar de la naturaleza, con amigos y buenos compañeros 

de viaje. 

Como manda la tradición quiero rogar a nuestra Virgen de Valvanera nos 

cuide, nos arrope, nos guíe para conseguir nuestros objetivos, deportivos, 

también de toda índole para los aquí presentes, para nuestros amigos y 

familiares. 

Os animo a que disfrutéis a lo largo de un año a tope de nuestra hermosa 

afición, sana y enriquecedora, para reunirnos nuevamente en esta hermosa 

Capilla y conmemorar por todo lo alto ese importante e histórico 50 aniversario 

de nuestra Sociedad. 

Viva la Virgen de Valvanera…….!!!!!! 

Javier Caballero. 
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CARTA DE NUESTRA PRESIDENTA 

Ya ha pasado un año desde que dentro de la JUNTA DE SHERPA tengo el cargo 

de Presidenta 

Quiero haceros partícipes de como me he sentido en estos 12 meses. 

Querida, cómoda y arropada por todos los miembros de la junta (Jesús María 

Escarza, José María Pérez, Ana Yániz, Isidro Porres, Román Soriano, Roberto 

Ibáñez, Santiago Martínez, David Iglesias) que hacen todo más llevadero, ya 

que hay que tomar decisiones por el bien del club y de sus socios. 

Entre tod@s intentamos hacer de este Club de Montaña algo más y realizar 

actividades relacionadas con el medio que más no gusta, la Naturaleza. 

Intentando que todo salga lo mejor posible, pero como dije en su día, todo esto 

no se mantendría si no es por vuestra participación, tanto realizando 

actividades, como asistiendo a las mismas. 

Es difícil dar gusto a tod@s pero nos esforzamos por conseguirlo. 

Quiero daros las GRACIAS  a los que habéis propuesto distintas actividades 

(deportivas, divulgativas, presentaciones, cursos….) 

Creo que hemos realizado pequeños méritos despertando antiguas actividades  

y realizando nuevas, espero que esto siga creciendo. 

Solo queda recordaros que por el bien de tod@s los que formamos SHERPA, 

tenemos que ser responsables y consecuentes en la montaña, ya que 

repercute en nuestro beneficio. 

Debemos seguir unas normas. 

Espero vuestras aportaciones, vuestras ideas y vuestro punto de vista. 

 

Un abrazo y un cariño afectuoso a todos los socios y nuevos socios. 

Laura Izquierdo Pérez 
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Foto ganadora del concurso fotográfico en la 

marcha: “Peña Saida por los nueve corrales” 

 

 

 

 

Autora: Nilda Jiménez 
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Foto Ganadora en la marcha: 

Sierra de Mencilla” 

 

 

 
 

 

 

Autor: Máximo Arancón 
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Marcha de Verano 

 (23 de junio  de 2019) 

 

Subida al Santosonario 

(29-30 de junio) 

 

Fin de semana en Pirineos 

(28-29-30 de junio) 

 

 

 

 

 


